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Es innegable que las “bombas publicitarias” de los dos últimos años se encuentran en contextos diferentes. No obstante, esta realidad, los objetivos que pretenden no se pueden desligar. No es casual que en el lanzamiento televisivo de “El evangelio (prohibido) de Judas”, realizado por National Geographic Channel con todo el aparato promocional subyacente, la publicidad realizada en los intermedios, hayan sido precisamente las referencias al “Código Da Vinci”. Asimismo, cuando se ha presentado el “Codigo Da Vinci”, la publicidad intermedia es también repetitiva en proyectar cuestionamientos sobre el texto de Judas. 

Mientras se ha tenido un acercamiento al libro “El Código Da Vinci”, planteado como una novela, todavía no ha salido a la luz pública la totalidad del Manuscrito donde está plasmado “El evangelio de Judas”. Un grupo de personas ha preparado dos libros en donde se publicará el Manuscrito: “Lost Gospel Revealed: The Quest for the Gospel of Judas” (Evangelio perdido reencontrado: la búsqueda del Evangelio de Judas), “The Gospel of Judas” (El evangelio de Judas).

1. UN ESCRITO DE FICCIÓN MEZCLADO CON REALIDADES 

· La novela “El Código Da Vinci” de Dan Brown se puede considerar el “Best-seller de la década”. Ha vendido más de 40 millones de ejemplares. La película que lleva su mismo nombre, tendrá una audiencia superior a los 800 millones de cinéfilos. El libro de Brown se cataloga como una novela de ficción, inclusive por su autor. Sin embargo, una obra que mezcla la ficción con Instituciones reales como el Opus Dei, la Iglesia Católica, la dignidad cardenalicia y, sobre todo, con la figura real y verdadera de Jesús de Nazaret. Ficción y “supuestas verdades”, son manejadas bajo la trama novelesca para proyectar un argumento peligroso.

· La trama de la novela, mezcla ficción con “verdades de la imaginación del autor” (que en ocasiones publicitarias manifiesta que ha podido comprobar, pero no ha presentado pruebas reales), con relación a la vida de Jesús y de la Iglesia. Esta mezcla pretende mostrar como verdaderas, las imaginaciones del autor, las cuales no están fundamentadas en documentos históricos o arqueológicos  

· La trama de la novela de ficción es: Jesús se casó con María Magdalena, personaje bíblico, y habrían tenido varios hijos. La descendencia de Jesús de Nazaret es denominada por el autor como el “Santo Grial” (sangre de rey = sangre real = santo grial). Cristo confió la descendencia, el Grial, a María magdalena, pero los apóstoles se confabularon contra ella, y tuvo que escapar a Francia. Desde entonces el clandestino “Priorato de Sión” protege la descendencia de Cristo de los ataques de la Iglesia Católica y transmite sus secretos en códigos ocultos. Uno de estos códigos, es una figura que aparece en la “Última Cena” de Leonardo Da Vinci: la figura del apóstol Juan es la de María magdalena. Así, la novela inicia cuando una comisión de cardenales de la Iglesia Católica presiona al prelado del Opus Dei, con motivaciones económicas, para que uno de sus miembros, asesino de profesión, mate a los últimos descendientes vivos de Jesús de Nazaret.

· Algunas apreciaciones se pueden plantear sobre la mezcla ficticia que se pretende ver como realidad. El juego de palabras de la novela: sangre de rey = sangre real = santo grial, no tiene ningún fundamento gramatical en el griego o en documentos serios. El denominado “Priorato de Sión” producto de la imaginación del autor, no se testimonia en algún documento histórico o arqueológico, aunque se coloque como una entidad real, paralela al Opus Dei o la Iglesia Católica. Los códigos imaginativos de Brown así como los escritos donde supuestamente ellos se encuentran, se mezclan con unos escritos de los primeros siglos, reales, llamados Evangelios apócrifos. En ningún texto antiguo encontramos afirmación alguna sobre un posible matrimonio de Jesús, ni siquiera, como pretende Brown, en los evangelios apócrifos de talante Gnostico. Estas sencillas apreciaciones nos muestran el peligro del deseo de confundir y de hacer ver como realidad la ficción imaginativa del autor.

· En el fondo de la trama, las “verdades” que se pretenden inculcar, sobre la base de la ficción serían: Jesús no era Dios, ni pensó serlo, como tampoco sus discípulos lo vieron de esa forma, era un simple mortal con una descendencia. Jesús y María magdalena no están lejos de la concepción de algunas religiones en las cuales se representa la dualidad masculina-femenina (Isis-Osiris, Marte y Atenea). La Iglesia Católica no sólo se fundamenta en una gran mentira: la divinidad de Cristo, sino que para ocultar una “supuesta verdad”, la descendencia de Cristo, ha destruido documentos, asesina personas que se atraviesan en su camino, ha manipulado la Biblia.

· La figura de Jesús en la tradición bíblica no sólo de la Iglesia sino de la humanidad está fundamentada en documentos históricos y arqueológicos serios y no en ficciones de personas algunas. Asimismo, María magdalena ocupa un logar preponderante en el Nuevo Testamento. Ella aparece en tres narraciones claves de la resurrección de Jesús. La interpretación de estas narraciones ha sido resaltada con fundamento por exegetas reconocidos.

· Aunque Dan Brown se hace llamar novelista y para nada escritor religioso, sin embargo la trama de su obra pretende mostrar una persona con fundamentos arqueológicos, históricos y religiosos, que no se compadece con la ficción que plantea en su obra, la cual no está fundamentada en documentos conocidos. Es innegable que sea un excelente novelista, aunque para muchos pretenda ser un investigador de talante histórico y arqueológico.

2. EL EVANGELIO “PROHIBIDO” Y GNÓSTICO DE JUDAS 

· El 7 de abril de 2006 es presentado en Washington, con todo el despliegue publicitario, un manuscrito en lengua copta. El Códice de 66 páginas contiene: “Primer Apocalipsis de Santiago”, “Carta de Pedro a Felipe”, Fragmento de “Libro de Allogenes” (nombre provisional), “Evangelio de Judas”. La crítica y la publicidad se han detenido en este último texto apócrifo. En el National Geographic Museum se han podido ver sólo siete páginas del documento.

· El lanzamiento televisivo del “Evangelio (prohibido) de Judas” por National Geographic Channel se realizó con un fuerte aparato publicitario. El objetivo primario era mostrar las peripecias que giran en relación con su salida de Egipto y fundamentar la originalidad del texto, con unos mínimos apartes sobre el contenido del manuscrito referenciado.

· El manuscrito “El Evangelio de Judas” es un texto apócrifo y su copia es la primera conocida en su totalidad. Ireneo de Lión es el primero en referirnos que algunos gnósticos de mitad del segundo siglo poseían entre sus escritos un “Evangelio de Judas” el traidor (Adver. Haer., I 31,1). La referencia de Ireneo sobre dicho texto se encuentra también en Epifanio de Salamina (Pan. XXXVIII 1,5) y en Teodoreto de Ciro (Haeret. Fab. Compendium I 15; PG 83, 368B). Este evangelio pertenecería a uno de los grupos Gnósticos. Aquellos integrantes a la secta llamada “Cainitas”, parecen estar en el trasfondo de nuestra historia.

· En cuanto al contenido del “Evangelio de Judas”, desconocido pero referenciado ya desde el Siglo II, los estudiosos buscaban deducirlo, con muchas reservas, de las líneas generales de doctrina de los “Cainitas”. Se planteaba la posibilidad de que dicho escrito contuviese una narración de la pasión de Jesús, donde la traición de Judas era descrita y justificada como un medio para procurar la salvación universal. Tanto la referencia de Epifanio (Pan. XXXVIII 1,5) como la del Pseudos Tertulliano (Adv. Omn. haer. 2), mencionan dos grupos de “cainitas”, concordantes en honorar a Judas pero divididos en la valoración del significado de la persona de Jesús, la cual para algunos estaba desvalorizada.

· Sobre la doctrina del “Evangelio de Judas”, mencionado en los primeros siglos, está confirmada la opinión de los estudiosos que en dicho apócrifo se presentaba una doctrina “secreta” expuesta por Judas como enseñanza recibida por revelación y gnosis superior y perfecta. Debía tener un “carácter licencioso” sobre el plano moral y fuertemente contrario a la Ley, hasta llegar a justificar la traición de Judas y el fratricidio de Caín. La fecha de composición, según la noticia de Ireneo, debería ser anterior al 180. Los especialistas piensan en el 150. En cuanto al manuscrito ahora publicado sería del tercer o cuarto siglo, y de una traducción del griego al copto.

· Con estas apreciaciones ya observadas por los especialistas no hay ninguna razón para suponer que la publicación pudiese “reabrir el debate y la investigación sobre el cristianismo de los orígenes” o “replantear dos mil años de historia”. Como gancho publicitario esto parece interesante. Más aún si se le coloca el mote de “Evangelio prohibido”, se ganan curiosos a montón.

· La contribución, cuando se conozca el “contenido total” del manuscrito copto de los siglos III-IV, podría ir en la línea de conocer algún detalle sobre el desarrollo de los grupos gnósticos en el siglo III o IV. La literatura sobre el gnosticismo de los primeros siglos es abundante. También se podría encontrar en el texto copto algún testimonio sobre el rito sexual practicado por la secta para alcanzar la gnosis perfecta. La fórmula del rito ya la conocemos por el testimonio de Ireneo, quien expresa que estos herejes consideraban que “en cada uno de los pecados o de las deshonestas acciones está presente un ángel y mientras la cumple osa atribuir a él las acciones audaces e impuras y lo que está en aquella acción lo expresan con el nombre del ángel diciendo: ‘Oh ángel, yo abuso de tu obra; Oh Poder, yo cumplo tu operación’ Y la ciencia perfecta consiste preciso en retomar sin temor tales acciones, que no es lícito ni siquiera nominar” (Adv. Her. I, 31,2). 

· Las expresiones puestas en labios de Jesús, que aparecen en el “nuevo” Evangelio de Judas: “Aléjate de los otros y te daré los misterios del reino (…) tú superarás los otros, porque sacrificarás mi parte humana”, permiten vislumbrar con certeza las dos características fundamentales del gnosticismo, ya conocida por los estudiosos: el desprecio de la materia, la carne de la condición humana, y el misterio del ocultamiento en la parte doctrinal, el secreto de la gnosis. 

· ¿Reinvindicar a Judas o brindar una “nueva luz” sobre la figura de Judas? Dos objetivos que sería interesante plantearse. Si se buscase justificar o disculpar de la responsabilidad de la traición a Judas, realmente no se trataría de algo nuevo. La figura de Judas y su rol en la muerte de Jesús, para algunos especialistas, ya quizá hubiese constituido también un problema no fácil para la comunidad apostólica. El texto de Juan 17,12: “Cuando estaba con ellos, los guardaba en tu nombre, el nombre que me diste; y los guardé y ninguno se perdió, excepto el hijo de perdición, para que la Escritura se cumpliera”, no se pronuncia en uno u otro sentido sino que lo remite a la Escritura, sin ninguna huella de fatalismo o predestinación.

· La lectura apostólica ha testimoniado la acción libre de Judas, la traición que lo llevó a entregar al Maestro, lo cual se lee por la comunidad, no como predestinación, sino conforme al diseño salvífico de Dios. La composición apostólica reflejada en el discurso de Pedro, así lo refiere: “A éste, que fue entregado a vosotros, según el plan preestablecido y el previo conocimiento de Dios, clavasteis en una cruz por manos de impíos y matasteis” (Act 2,23). El texto es claro y no significa que quienes “entregaron” a Jesús hayan sido ejecutores pasivos de un drama escrito de antemano por Dios. En este sentido el Catecismo de la Iglesia expresa: “La muerte violenta de Jesús no fue fruto del azar en una desgraciada constelación de circunstancias. Pertenece al misterio del designio de Dios” (CIC 599). 

· La Iglesia Católica nunca se ha pronunciado sobre la suerte final de Judas. El Catecismo de la Iglesia al referirse a la muerte de Jesús, resalta “la complejidad histórica manifestada en las narraciones evangélicas” (CIC 597) y en relación con el proceso de Jesús, añade que “sea cual sea el pecado personal de los protagonistas del proceso (Judas, el Sanedrín, Pilato)” es una realidad que “sólo Dios conoce” (CIC 597).

· Textos como el “Evangelio de Judas” se encuentran en promedio de unos treinta. La denominación de “Evangelios Apócrifos” se refiere a unos escritos de los primeros siglos que buscaron plantear unas narraciones y algunos dichos cercanos a la persona de Jesús con la utilización de la pseudonimia, es decir, buscando resurgir a través del respaldo de alguno de los apóstoles o de personas importantes de la tradición bíblica. Sin embargo, la misma comunidad cristiana primitiva con el sentido claro de su fe, en analogía con el plan salvífico y con la tradición apostólica acerca del Maestro de Nazaret, no consideró estos documentos coherentes con la fe que profesaban.

3. ALGUNAS REFLEXIONES PARA CONSIDERAR 

· El adjetivo “prohibido” con el cual ha sido presentado el texto de Judas pretende considerar el texto como otro documento entre los que el Magisterio ha catalogado como dignos de ocultar. Aquí se entrelaza “Evangelio de Judas” y “Codigo Da Vinci”. El primero sería un documento prohibido y escondido por la Iglesia a cualquier costo, mientras que el segundo refiere una serie de “verdades” ocultas y preservadas por la Iglesia a cualquier precio.

· Por otra parte, tanto “Evangelio de Judas” como “Código Da Vinci” apuntan hacia el mismo objetivo: Jesucristo. Reivindicar a Judas no es una labor tan humanitaria, así como resaltar a María magdalena tampoco lo es. En el centro de los planteamientos se encuentra la figura, obra y misión de Jesús de Nazaret. Un Jesús que fabrica y trama su propia muerte, para lo cual se vale de un discípulo suyo, además de no ser honesto no es digno de credibilidad. Asimismo Jesús de Nazaret pintado como un hombre cualquiera que deja su descendencia no es más que un ser para nada diferente de un hombre de su tiempo. Ayer como hoy, la condición divina del Maestro de Nazaret no es sólo objeto de ataque sino que en nuestro mundo contemporáneo es uno de los mejores motivos publicitarios.

· El ataque a Jesucristo no se puede desligar de la agresión a su Iglesia. No resulta extraño que la comunidad del Maestro ha sido, es y será un blanco perfecto para levantar cualquier clase de acusación. Cada vez más nos podemos convencer que las palabras del Maestro son palabras divinas que se cumplen en cada momento de la historia: “Si el mundo os odia, sabéis que me ha odiado a mí antes que a vosotros” (Jn 15,18).

· Una persona de fe no puede permanecer estática ante las situaciones que estamos viviendo y las que vendrán. Es una voz que nos sacude para buscar una mejor formación en la fe que profesamos y una mejor fundamentación de la doctrina cristiana. Ataques de este tipo pueden llegar a ser un reto para la fe del cristiano, sin embargo su confianza y esperanza en Jesucristo, Hijo de Dios, es la fortaleza contra los ataques del mal. 
Bogotá D.C., mayo de 2006.
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